El siglo XVII es conocido, artísticamente, como nuestro Siglo de Oro. Realmente esa etapa dorada habría que repartirla entre el XVI y parte del XVII. Musicalmente es la época más desconocida de nuestra historia, siempre tildada como un período decadente. Existió, sin embargo, un cultivo extraordinario de la música religiosa en todas las regiones españolas y también una excelente música profana. Desgraciadamente el incendio del alcázar de los Austrias hizo desaparecer incontables obras de arte y música que se conservaba manuscrita.

La polifonía religiosa

Este sector de la música es el que menos evoluciona, como en toda Europa, pero a pesar de ello, las características del nuevo estilo de dejan notar. Composiciones para muchas voces polifónicas, uso generalizado de instrumentos y mayor colorido y dinamismo.

Podemos destacar excelentes nombres del siglo XVII. Juan Pablo Pujol (1573-1626), Sebastián Aguilera de Heredia (1561-1627), Juan Bautista Comes (1582-1643) y Sebastián López de Velasco.

Dos focos brillan en toda España, al lado de las grandes catedrales. El monasterio de Montserrat y la Capilla Real de Madrid.

Hay muchos factores biográficos comunes a estos compositores. Inician su aprendizaje junto a un maestro de capilla como niños de coro. Más tarde ingresan en la carrera sacerdotal y después de una dura oposición obtienen un puesto en alguna catedral o iglesia importante. Si tiene éxito son contratados por las catedrales más importantes de España. Su vida es modesta y poco brillante. Lo mismo ocurre con los compositores de la primera mitad del siglo XVIII, Nebra, Rodríguez de Hita y Líteres.

El órgano

El organista es el segundo cargo musical de la iglesia después del maestro de capilla. España es el país donde se conserva mayor número de órganos de la época barroca.

Francisco Correa de Arauxo desarrolla su actividad en Sevilla. Logró dar a la imprenta un libro titulado Facultad Orgánica (1626). Su estilo está aún muy influenciado por el contrapunto renacentista y su forma preferida es el ‘tiento’.

Juan Cabanilles (1644-1712) es quizá el mejor organista del barroco español. No publicó nada en vida pero se conserva mucha de su música manuscrita. En sus tientos y pasacalles hay un notable avance en la técnica de la variación y su contrapunto y armonía son excelentes y muchas veces geniales.

Ya en el siglo XVIII destacan José Elías y Anselmo Viola.

Otros instrumentos

A excepción de la guitarra, el resto de los ejemplos de música instrumental barroca española son aislados.

Durante el barroco la vihuela decae y desaparece y es la guitarra de cinco y seis cuerdas la que la sustituye.

Carlos Amat publica en 1586 un primer tratado sobre la ‘’Guitarra española’’. Luis Briceño publica otro ‘’Método para aprender a tocar la guitarra a lo español’’, en 1627. Pero quizá el más importante compositor sea Gaspar Sanz (1647-1710), organista del Virrey español en Nápoles. Para don Juan de Austria compuso y publicó su ‘’Instrucción de música sobre guitarra española’’ (1647), compuesta por danzas populares españolas: gallardas, zarabandas, chaconas, canarios, folías, entre otras.

Como compositores para conjuntos instrumentales podemos destacar a Bartolomé de Selma, Francisco José de Castro y Antonio Rodríguez de Hita. El resto de la música se perdió irremediablemente.

Los cancioneros de música profana

Son muy interesantes los ejemplos de música vocal profana en el barroco español. En ella es donde se observa mejor la evolución del estilo, desde la polifonía a la monodia acompañada. Algunos manuscritos conservados en la Biblioteca Nacional de Madrid nos muestran el avance hacia la melodía acompañada por el bajo cifrado.

Aparece la cantata, religiosa y profana, donde se cultiva el estilo recitativo y el aria acompañada por instrumentos de cuerda.

De esta etapa podemos destacar a Juan Arañes, Sebastián Durón y Juan de Navas.

La música escénica

El nuevo estilo monódico se desarrolla sobre todo en la música escénica. La primera ópera totalmente cantada se representó en Madrid en 1629, con texto de Lope de Vega y se titulaba ‘’La selva sin amor’’. La música se ha perdido, así como del resto de óperas que se representaron en el teatro del Buen Retiro de Madrid. Si se conserva la música de ‘’Celos aun del aire matan’’, de Calderón de la Barca y música de Juan Hidalgo.

Sin embargo, tuvo más éxito otro género no totalmente cantado, la zarzuela, llamada así porque se representaba generalmente en un palacete de caza situado en los alrededores de Madrid que llevaba ese nombre. Los asuntos tratados eran mitológicos o fantásticos y se alternaba el estilo monódico con lo polifónico madrigalesco. Hay que destacar que estas zarzuelas no tienen nada que ver con las que surgirán en el siglo XIX.

comentario:
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